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Guerreros

esde que Dios creó el mundo, existen las guerras.

D'También los guerreros, Cain guerrero, mató a suhermano, Abel. Asesinato que lo maldijo. Tanto, que
Dios se apresuró a borrar la maldición, temiendo

que cualquiera podría matar a Caín, y los crímenes y

guerreros se multiplicarían. Pero Lámek, descendiente

lejano de Caín, asesinó a un muchacho, porque éste le
había causado una herida. Y afirmó: "si Caín mató a

siete, Lámek matará setenta veces siete". Y con eso, se

multiplicaron los crímenes y los guerreros.

Pero las guerras continúan progresivamente. Chile
guerreó contra el Rey de España. También contra
Perú y Bolivia (felizmente cambió el nombre de ·Mi-
nisterio de Guerra", por "Ministerio de Defensa").
Y diversas naciones no se cansan de guerrear, con
ocasión o sin ella.

El Derecho Internacional aprueba la guerra defen-
siva; pero reprocha con rigor toda guerra ofensiva

y omnidestructiva; sobre todo, usando bombas
nucleares. Desgraciadamente, Estados Unidos las
empleó contra Japón, destruyendo las ciudades de
Hiroshima y Nagasaki. Ahora, las guerras ofensi-
vas y omnidestructivas continúan, porque diversas
naciones buscan armarse más; o bien, desarmar a
otras que podrían atentar contra su independencia.
La especie humana parece no querer darse cuenta, de
que toda guerra ofensiva, al destruir la paz, también
destruye a miles de personas, militares y civiles,
ciudades, edificios, tierras de cultivo, exportaciones,
depósitos mineros. Lo cual es totalmente inútil, y
muy lejos de contribuir a la paz, que todo ciudadano
anhela conseguir y mantener.

La enseñanza de Jesús sobre la guerra ofensiva, es
muy clara. Él condena el odio y los intereses nacio-
nalistas, buscando y dando la paz. Cuando apareció
resucitado ante sus discípulos, los saludó diciendo:

"La Paz les dejo, mi Paz les doy". Los guerreros
inútiles, y además destructivos de todo cuanto se les
atraviese en su camino de odiosidad y destrucción,
en nada contribuyen a mantener esa paz, que el resto
del mundo civilizado anhela como su mayor trofeo.

¿Cómo se construye la paz? Ante todo, con buena
voluntad. En seguida, con la comprensión del otro:
¿por qué actúa así? Se necesita una causa, precedi-

da de una pausa, pensativa y autointerrogante. Si
averiguamos esa causa, más nos vale apresurarnos
a corregir el mal efecto, provocado por esa causa. La

proliferación de robos y asaltos exige investigar por

qué el ladrón y el asaltante se compulsan a cometer
tales fechorías y delitos. Una sana y sabia política de

favorecer el empleo, y de controlar eficazmente el
narcotráfico, disminuirían la frecuencia y alevosía de
tales ilícitos. Pero para eso es necesario pensar mu-

cho y consultar mucho. Y la mala noticia es que no
hay tiempo suficiente para ello. Y tampoco abundan
los pensadores; mucho menos los consultores.

Más vale evitar todas las guerras. Digamos un
"NO" rotundo a los guerreros inútiles. Y demos

preferencia absoluta a la Paz.

Semblanza de
Mauro Matthei O.S.B.

Hoy, fecha en que el padre Mauro Matthei hubiera cumplido 97 años, compartimos
este artículo publicado en Humanitas nº111 con ocasión de su partida. El autor, Rodrigo
Moreno es doctor en Historia de América por la Universidad de Sevilla y profesor titular
y director del Departamento de Historia y Ciencias Sociales e investigador del Centro de
Estudios Americanos de la Universidad Adolfo Ibáñez, y fue muy cercano al sacerdote
benedictino.

El padre Mauro Matthei fue una de las figuras más significativas de la vida monástica en
Chile. Una persona de reconocida erudición, políglota, que realizó un gran aporte en el
campo de la historia, la cultura y la espiritualidad benedictina. Recogiendo los testimonios
que Matthei le fue confidenciando durante sus 39 años de amistad, el autor nos relata los
hitos más importantes de su vida.

POR RODRIGO MORENO JERIA

El padre Mauro Matthei -
Eduardo en el mundo- nació en
Osorno el 10 de abril de 1929.
Su papá, Eduardo Matthei, era
un conocido farmacéutico de la ciudad, de origen ger-
mano y de religión luterana, y su madre, Alice María
von Puttkammer, era una enfermera alemana, católica,
que había conocido a Eduardo en uno de los viajes que
él había realizado a la patria de sus ancestros.

Formado en la fe católica junto a sus tres hermanas,
vivió su niñez en su ciudad natal en un ambiente que
él siempre recordó como modélico, dado el testimonio
de amor que vio en sus padres, quienes pese a una gran
diferencia de edad -Eduardo era 20 años mayor que
Alice-, construyeron una familia ejemplar.

HUMANITAS
Sus estudios los cursó pri-

mero en el Colegio Alemán de
Osorno y luego en el internado
Barros Arana de Santiago. Allí
conoció el mundo de las letras,
motivo por el cual, cuando llegó

el momento de optar por la vida universitaria, decidió
ingresar a la carrera de Castellano en el Instituto Pe-
dagógico de la Universidad de Chile, donde recibió una
formación privilegiada, destacando sus estudios de latín
y las letras hispanoamericanas.

Siendo estudiante de dicha universidad, conoció el
monasterio benedictino de Las Condes, gracias a la
invitación de un amigo para hacer un retiro espiritual.
Fue tal su impacto por la vida monástica, que hasta
entonces no conocía que, al tiempo, y muy poco antes
de finalizar su carrera universitaria, optó por ingresar
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